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Resumen
Hoy en la sociedad hay mucha religión, o religiones pero poco reconocimiento y respeto 
a Dios, los templos en su mayoría son de arquitectura hermosa, pero la transformación 
de los corazones que debe ser el verdadero templo de Dios, está vacío, pobre y triste, 
no se trata de tener una convicción religiosa, sino de ser un verdadero testimonio de 
vida, en lo posible que no sean nuestras palabras las que hablen sino nuestro testimonio  
el que le grite a la humanidad, qué es seguir el ejemplo de aquel humilde carpintero de 
Galilea que vivió hace casi dos mil años.

Palabras clave
Sentido espiritual del hombre, vida justa y humana, hipocresía religiosa, bautismo del 
Espíritu Santo, Injusticia social, denuncia social, el pan, la justicia y la misericordia.

Abstract
Abstract
Nowadays there is a lot of religion or many religions in the society, but a little recognition 
and respect to God; most of the churches are beautiful architecturally, but the change 
on the hearts, which must be the real temple of God, is empty, poor and lonely. It is not 
having a religious conviction, but having a real testimony of life. As it is possible, that 
our testimony, instead of our words, clamors the humanity to follow that lowly carpenter 
from Galilee, who lived almost two thousand years ago.
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Más adelante el mismo profeta refiere lo 
siguiente: “Porque un niño nos es nacido, 
hijo nos es dado, y el principado sobre su 
hombro; y se llamará su nombre Admira-
ble, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, 
Príncipe de Paz.  Lo dilatado de su imperio 
y la paz no tendrán límite, sobre el trono 
de David y sobre su reino, disponiéndolo 
y confirmándolo en juicio y en justicia 
desde ahora y para siempre. El celo del 
Señor de los ejércitos hará esto.”2 Aquí el 
profeta ya con certeza, trata de definir las 
características que tendría el Mesías y el 
impacto para el pueblo de Israel.

Para seguir reafirmando los acontecimien-
tos previos a la aparición de Jesús en la 
tierra, dos profetas posteriores a Isaías 
Miqueas y Zacarías, cada uno desde su 
visión iluminaron el primero el lugar don-
de nacería: “Pero tú Belén Efrata, pequeña 
para estar entre las familias de Judá, de ti 
me saldrá el que será Señor en Israel; y 
sus salidas son desde el principio, desde 
los días de la eternidad.”3  Y el segundo la 
forma en que se manifestaría al mundo: 
“Alégrate mucho hija de Sión; da voces 
de Júbilo, hija de Jerusalén; he aquí, tu 
rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, 
y cabalgando sobre un asno, sobre un 
pollino hijo de asna.”4 

Sentido del sufrimiento de Jesús.
En el libro del profeta Isaías se devela por 
más de cinco siglos, antes de la aparición 
del Mesías sobre la tierra, cómo iría a ser 
su pasión, sufrimiento y muerte por causa 
de nuestros pecados:

2  ibíd.( 9: 6-7) p. 722

3  ibíd. Miqueas 5:2 , p. 925

4  ibíd. zacarías 9:9, p. 943

Key words
Spiritual sense of human being, fair and human life, religious hypocrisy, baptism of Holy 
Spirit, social injustice, social claim, bread, justice and mercy. 

Antes de tratar tan interesante tema, debo 
aclarar que no soy teólogo, ni tengo for-
mación alguna en ciencias religiosas; lo 
que me motiva a escribir  es mi convicción 
cristiana de fe, el testimonio de vida de 
Jesús y el aporte valioso que me entrega 
la Biblia para sustentar algunas ideas aquí 
planteadas.

Realidad
Urge indagar hoy más que nunca: ¿Cuál 
es el verdadero sentido de ser cristiano? 
¿Cómo se manifiesta Dios al mundo? 
¿Cuál es la responsabilidad de Dios para 
con el hombre? Pero, también: ¿Cuál es 
la responsabilidad del cristiano para con 
Dios y la humanidad? ¿Es válido hablar 
de Dios en la postmodernidad? Estas pre-
guntas son las que trata de problematizar 
el artículo.

Profecía y nacimiento del Mesías
Durante más de 20 siglos se ha indaga-
do la eficacia de la fe cristiana, algunos 
se atreven a preguntar si efectivamente 
Jesús existió o simplemente la presencia 
de tan extraordinario personaje es un 
supuesto doctrinal, ante tal inquietud es 
bueno hacer un recorrido hermenéutico 
a través de la Biblia: “ Por tanto, el Se-
ñor mismo os dará señal: He aquí que 
la virgen concebirá, y dará a luz un hijo 
y llamará su nombre Emmanuel, o Dios 
con nosotros.” 1  Donde se evidencia el 
nacimiento profético de Jesucristo, desde 
la naturaleza humana.

1 torrEs AMAt, félix,  la sagrada biblia, En :  libro del profeta 
isaías,  7: 14 (terranova Editores, 1994), p. 721
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He aquí que mi siervo será 
prosperado, será engrandecido y 

exaltado, y será puesto muy en alto. 
Como se  asombraron de ti muchos, 
de tal manera fue desfigurado de los 
hombres su parecer, y su hermosura 

más que la de los hijos de los hombres, 
así asombrará él a muchas naciones; 

los reyes cerrarán ante él la boca, 
porque verán lo que nunca les fue 

contado, y entenderán lo que jamás 
habían oído.  ¿Quién ha creído a 

nuestro anuncio? ¿Y sobre quién se ha 
manifestado el brazo de Dios? Subirá 

cual renuevo delante de él, y como 
raíz de tierra seca; no hay parecer en 
él, ni hermosura; le veremos mas sin 

atractivo para que le deseemos. 

Despreciado y desechado entre los hom-
bres, varón de dolores, experimentado en 
quebranto; y como que escondimos de 
él el rostro, fue menospreciado, y no lo 
estimamos. Ciertamente llevó él nuestras 
enfermedades, y sufrió nuestros dolores; 
y nosotros le tuvimos por azotado por 
herido de Dios y abatido. Más él herido 
fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. Todos nosotros nos 
descarriamos como ovejas, cada cual se 
apartó por su camino; mas Dios cargó en 
él el pecado de todos nosotros.

Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; 
como cordero fue llevado al matadero; y 
como oveja delante de sus trasquiladores, 
enmudeció, y no abrió su boca. Por cárcel 
y por juicio fue quitado; y su generación: 
¿Quién la contará? Porque fue cortado de 
la tierra de los vivientes, y por la rebelión 
de mi pueblo fue herido. Y se dispuso con 
los impíos su sepultura, más con los ricos 
fue en su muerte; aunque nunca hizo mal-
dad, ni hubo engaño en su boca.

Con todo eso, Dios quiso quebrantarlo, 
sujetándole a padecimiento. Cuando 
haya puesto su vida en expiación por el 
pecado, verá linaje, vivirá por largos días, 
y la voluntad de Dios será en su mano 
prosperada. Verá el fruto de la aflicción 
de su alma, y quedará satisfecho; por su 
conocimiento justificará mi siervo justo 
a muchos, y llevará las iniquidades de 
ellos. Por tanto, yo le daré parte con los 
grandes, y con los fuertes repartirá despo-
jos; por cuanto derramó su vida hasta la 
muerte, y fue contado con los pecadores, 
habiendo él llevado el pecado de muchos, 
y orado por los transgresores.5

Lamentablemente hoy el secularismo y 
el laicismo llevan al hombre  a hacer que 
la vida se deslice en dimensión horizon-
tal. El hombre actual marcha raudo a la 
solución de los inaplazables problemas 
cotidianos. Se aleja de sí, su vida trans-
curre sobre la superficie de su marcado 
egocentrismo. Evade los compromisos 
con facilidad para no tomar posturas 
radicales y últimas: la cotidianidad del 
hombre moderno es constitutivamente 
centrífuga y penúltima.

No le encuentra sentido a nada, camina 
por el mundo ocupado pero sin destino, 
el gran acontecimiento de la vida ejemplar 
de Jesucristo y el arduo sufrimiento que 
reivindica la salvación, no le dice nada, 
la ciencia y el conocimiento humano lo 
volvieron tan arrogante y altivo que mini-
miza la eficacia de su sacrificio, la moda, 
el dinero, el poder, el reconocimiento y 
la fama, al igual que la cultura mediática, 
lo mantienen tan ocupado que no hay 
tiempo para pensar en la riqueza de la 
espiritualidad, se ha instrumentalizado 
tanto que sin saberlo se deja utilizar 
como un títere, por cualquier aspaviento 
de doctrina que no le permiten construir 
bases sólidas en la plena realización de 
su fe. La pregunta entonces sería ¿Cuál es 
el sentido espiritual del hombre hoy? Y si 

5  ibíd.  isaías 52: 13-15, 53: 1-12,  p. 755-756
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existe: ¿Cómo lo evidencia en el desarro-
llo de una vida más justa y humana?

Para nadie es un secre-
to que el rostro sufrien-
te de Jesús está en los 
desplazados colombia-
nos, las marcadas des-
igualdades sociales, 
donde un grupo muy 
selecto y privilegiado 
lo tiene todo incluso 
en exceso, mientras la 
inmensa mayoría de 
compatriotas adolece 
de las mínimas condi-
ciones para vivir dig-
namente ¿Qué estra-
tegias deberá asumir la 

iglesia, la sociedad civil y el Estado, para 
no ver más en estos hermanos, la angus-
tia y el rostro doloroso de Jesús?

Jesús ante la hipocresía 
religiosa
Para cumplirse la profecía, nace Jesús en 
Belén de Judea, hace cerca de dos mil 
años un hombre de extracción humilde, 
cultivado en el oficio de la carpintería, 
empieza a predicar en Jerusalén y sus 
alrededores, contaba con 30 años, vivió 
una época bastante ruidosa en cuanto a 
religión se refiere, pues allí tenían asiento 
saduceos, fariseos, escribas, publicanos 
y eunucos entre otros.

Al llegar este hombre con un mensaje 
nuevo, fresco y diferente desarraigado 
completamente de las tradiciones judai-
cas, causa una revolución ideológica, 
conceptual y religiosa que deja mal pa-
rados a los seguidores de la ley. 

Jesús enardecido empezó a ordenar el 
templo dedicado a la adoración de su 
Padre: “Y entró Jesús en el templo de 
Dios, y echó fuera a todos los que ven-
dían y compraban en el templo, y volcó 
las mesas de los cambistas, y las sillas 
de los que vendían palomas; y les dijo: 

Escrito está: Mi casa, casa de oración será 
llamada; más vosotros la habéis hecho 
cueva de ladrones. Y vinieron a él en el 
templo ciegos y cojos, y los sanó. Pero 
los principales sacerdotes y los escribas, 
viendo las maravillas que hacía, y a los 
muchachos aclamando en el templo y 
diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David! Se 
indignaron, y le dijeron: ¿Oyes lo que 
éstos dicen? Y Jesús les dijo: sí; ¿Nunca 
leísteis: De la boca de los niños y de los 
que maman perfeccionaste la alabanza? 
Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a 
Betania, y posó allí”6 

A partir de ese mismo momento la vida 
de Jesús empezó a correr peligro, pues 
había levantado la alfombra de hipocresía 
religiosa que manejaban los sacerdotes 
de la ley, y en cierta manera ya el pueblo 
comenzaba a dudar de la autoridad, es-
piritualidad y sabiduría de ellos, cada vez  
empezaba a cobrar más importancia y 
reconocimiento por parte del pueblo.

El mensaje tajante en palabras del mismo 
Jesús, fue el siguiente: “¡Ay de vosotros, 
escribas y fariseos, hipócritas! Porque 
cerráis el reino de los cielos delante de 
los hombres; pues ni entráis vosotros, 
ni dejáis entrar a los que están entran-
do. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas porque devoráis las casas de 
las viudas, y como pretexto hacéis lar-
gas oraciones; por esto recibiréis mayor 
condenación. ¡Ay de vosotros, escribas y 
fariseos, hipócritas! Porque recorréis mar 
y tierra para hacer un prosélito, y una vez 
hecho, le hacéis dos veces más hijo del 
infierno que vosotros. ¡Ay de vosotros, 
guías ciegos! Que decís: Si alguien jura 
por el templo no es nada; pero si alguno 
jura por el oro del templo, es deudor. 
¡Insensatos y ciegos! Porque: ¿Cuál es 
mayor, el oro, o el templo que santifica el 
oro? También decís: si alguno jura por el 
altar, no es nada; pero si alguno jura por 
la ofrenda que está sobre él, es deudor. 
¡Necios y ciegos! Porque: ¿Cuál es ma-

6  ibíd.  Mateo 21:12-17,  p. 923
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yor, la ofrenda o el altar que santifica a la 
ofrenda? Pues el que jura por el altar, jura 
por él, y por todo lo que está sobre él; y 
el que jura por el templo, jura por él, y por 
el que lo habita; y el que jura por el cielo, 
jura por el trono de Dios, y por aquel que 
está sentado en él.”7 

La voz de Jesús resuena cada vez con 
mayor estridencia y claridad, y las gen-
tes que en tanto tiempo habían sido 
engañadas por el paganismo de estos 
religiosos, empieza a descubrir que todas 
sus costumbres ignominiosas  y cargas  
onerosas que afectaban a su economía no 
eran usadas para el servicio de Dios sino 
para sus deleites personales. Por lo tanto, 
veían en Jesús a un verdadero profeta, y 
a un liberador espiritual que condenaba 
las costumbres corruptas de sus líderes 
espirituales, por ello cada vez más los 
seguidores de Jesús se multiplicaban y 
los retrógrados sacerdotes perdían cre-
dibilidad.

Escuchaban a Jesús con mucha atención 
cuando continuaba sus denuncias: “¡Ay 
de vosotros, escribas y fariseos, hipócri-
tas! Porque diezmáis la menta, el eneldo 
y el comino, y dejáis lo más importante 
de la ley; la justicia, la misericordia y la 
fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de 
hacer aquello.  ¡Guías ciegos, que coláis 
el mosquito y tragáis el camello! ¡Ay de 
vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! 
Porque limpiáis lo de fuera del vaso y 
el plato, pero por dentro estáis llenos 
de robo y de injusticia. ¡Fariseo ciego! 
Limpia primero lo de dentro del vaso y 
del plato, para que también lo de fuera 
sea limpio. ¡Ay de vosotros, escribas y 
fariseos, hipócritas! Porque sois seme-
jantes a sepulcros blanqueados, que por 
fuera, a la verdad, se muestran hermosos, 
más por dentro están llenos de huesos 
de muertos y de toda inmundicia. Así 
también vosotros por fuera, a la verdad, 
os mostráis justos a los hombres, pero 

7  ibíd.  23:13-22,  p. 975-976

por dentro estáis llenos de hipocresía e 
iniquidad”8 

Su mensaje se fortalecía cada vez más, 
los sacerdotes no encontraban la ma-
nera de silenciarlo, y sus oídos querían 
estallar, el odio de su corazón aumentaba 
hacia Jesús, por el simple hecho de que 
sus palabras estaban desnudando su 
plataforma ideológica, y sus costumbres 
religiosas se desvanecían a medida que 
Jesús avanzaba en su discurso.

El pueblo estaba impávido y expectante 
ante el mensaje diáfano y cristalino del 
rabí de Nazareth, que proseguía con su 
denuncia: “¡Ay de vosotros, escribas y 
fariseos, hipócritas! Porque edificáis los 
sepulcros de los profetas, y adornáis los 
monumentos de los justos, y decís: Si hu-
biésemos vivido en los días de nuestros 
padres, no hubiéramos sido sus cómpli-
ces en la sangre de los profetas. Así que 
dais testimonio contra vosotros mismos, 
de que sois hijos de aquellos que mataron 
a los profetas. ¡Vosotros también llenad la 
medida de vuestros padres! ¡Serpientes, 
generación de víboras! ¿Cómo escaparéis 
de la condenación del infierno? Por tanto, 
he aquí que yo os envío profetas, sabios 
y escribas; y de ellos, a unos mataréis y 
crucificaréis, y a otros azotaréis en vues-
tras sinagogas, y perseguiréis de ciudad 
en ciudad; para que venga sobre vosotros 
toda la sangre justa que se ha derramado 
sobre la tierra, desde la sangre de Abel el 
justo hasta la sangre de Zacarías hijo de 
Berequías, a  quien matasteis entre el tem-
plo y el altar. De cierto os digo que todo 
esto vendrá sobre esta generación:”9 

Esta misma denuncia debería estar pre-
sente en los cristianos, ante tanta oferta 
religiosa y su poca efectividad en la 
reconstrucción de un mundo más justo 
y humano, ante los gobiernos de turno 
que apoyan políticas individualistas y es-
clavizantes que apoyan el bien particular 

8  ibíd.  23: 23-28,  p. 976

9  ibíd. 23:29-36,  p. 976
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sobre el bien común, dejando sin ninguna 
posibilidad de realización personal a la 
inmensa mayoría excluida del galopante 
sistema capitalista.

Señalar cómo la 
privatización cada 
vez más de los 
servicios públicos 
elementales, con-
dena para siem-
pre la incapaci-
dad económica 
de los débiles a 
tener acceso a 
estos, que cada 
día son más sun-
tuosos e inalcan-
zables. Condenar 
el pragmatismo 
de las multinacio-
nales extranjeras 
que se roban los 
recursos de los 
países en vía de 
desarrollo, donde 
han convertido los 
alimentos en mer-
cancías, sabien-
do que el hambre 
es cada vez una 
amenaza a la sa-
lud pública mun-
dial. La reflexión 
sería: ¿Los cristia-
nos hoy asumen 

el liderazgo que les corresponde, para 
denunciar como lo hiciera Jesús, la ga-
lopante corrupción de los gobiernos de 
turno y  el abrasivo e injusto desarrollo 
capitalista?

Contexto histórico del siglo I
La historia de la Iglesia cristiana comienza 
con el advenimiento del Espíritu Santo 
sobre los Apóstoles. Antes de su Ascen-
sión al cielo, nuestro Señor Jesucristo 
indicó a sus apóstoles que no se fueran 
de Jerusalén hasta ser revestidos de po-

der supremo desde lo alto. Esperando 
el cumplimiento de esta promesa, ellos 
después de orar eligieron a Matías como 
el duodécimo Apóstol en lugar del traidor 
Judas.

En el quincuagésimo día después de la 
Pascua, en la festividad judía de Pente-
costés, que coincidió con un domingo, los 
apóstoles se reunieron para orar. Asimis-
mo se encontraba presente junto a ellos 
María  la Madre de Jesús y algunos otros 
cristianos, en total 120 personas. Como a 
las 9 de la mañana de repente se oyó un 
ruido parecido al de un viento fuerte, y 
este sonido llenó la casa del monte Sión 
donde se hallaban los Apóstoles (el cená-
culo de Sión donde tuvo lugar la Última 
Cena) y sobre cada uno de ellos descansó 
una dividida lengua de fuego. 

Los Apóstoles sintieron una gran anima-
ción, esclarecimiento y sed de predicación 
de la salvadora Palabra de Dios, o sea, la 
Santa doctrina de nuestro Señor Jesucris-
to. Repentinamente obtuvieron la capaci-
dad de expresarse en varios idiomas.

Según la tradición judía las fiestas de 
Pascua y Pentecostés, en Jerusalén se 
reunían los hebreos procedentes de di-
versos países. Viviendo durante tiempo 
prolongado fuera de Palestina, olvidaron 
la lengua hebrea, de suerte que sólo ha-
blaban los idiomas de los países donde 
moraban permanentemente. Por tanto, 
fueron llamados “helenistas,” mientras 
que los gentiles que fueron convertidos 
a la fe judía se denominaban “prosélitos.” 
Para la fiesta de Pascua se juntaron en 
Jerusalén entre uno y dos millones de 
ellos.

Muchos sintieron el ruido y se reunieron 
alrededor de la casa donde se encon-
traban los Apóstoles. Éstos salieron y 
comenzaron su predicación dirigiéndose 
a cada uno en el idioma de su país. Al-
gunos quedaron asombrados, mientras 
que otros se burlaban, diciendo: “Están 
embriagados”
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Religión: la 
práctica de 

la justicia, la 
honestidad, la 

verdad, el amar 
al otro como 

así mismo, la 
responsabilidad 
y en general, la 
práctica de todo 
tipo de valores 

humanos.

Entonces, el Apóstol Pedro, a quien 
acompañaban los otros once Apóstoles, 
pronunció palabras potentes, diciendo 
que ellos no estaban embriagados ya que 
no es más que la hora de la mañana, sino 
que Dios hizo cumplir la profecía del santo 
Profeta Joel referente al descenso del Es-
píritu Santo. También el Apóstol Pedro dijo 
acerca del Salvador, “a Quien vosotros ha-
béis matado, pero Dios Lo ha resucitado, 
y Él, después de su gloriosa Ascensión, 
ha enviado al Espíritu Santo.”

El sermón del Apóstol Pedro estuvo im-
pregnado con la fuerza espiritual y con el 
amor para con los extraviados judíos. Es-
tos se enternecieron y preguntaban: “¿Qué 
tenemos que hacer?” El Apóstol contestó: 
“Arrepentíos y recibid el bautismo para la 
absolución de los pecados, luego obten-
dréis el don del Espíritu Santo.” En aquel 
día fueron bautizados 3.000 hombres.

Después de Pentecostés los Apóstoles 
Pedro y Juan iban hacia el templo para 
orar. En la entrada del templo se encon-
traba sentado un mendigo, cojo desde 
su nacimiento, que no podía caminar y 
suplicaba por una limosna. El Apóstol 
Pedro le dijo: “No tengo ni plata ni oro, 
pero lo que tengo te doy: en nombre de 
Jesús Nazareno Cristo, levántate y anda.” 
Éste saltó y se alejó alabando a Dios.

Este milagro impresionó mucho al pueblo. 
Después de las palabras pronunciadas 
por el Apóstol Pedro se bautizaron 2.000 
hombres. De esta manera, el número de 
los cristianos dentro de un corto lapso 
ascendió hasta 5.000 personas.10

Construcciones evangélicas 
ante el compromiso cristiano 

para América Latina
Después del ejemplo, las diáfanas pala-
bras de Jesús y la vida de los primeros 
cristianos, han existido en la historia de 

10  ibíd. hechos, 2-4,  p. 1061-1064

la humanidad, hombres y mujeres com-
prometidas seriamente con el deber del 
evangelio y el compromiso cristiano; a 
continuación analizaremos sucintamente, 
el mensaje y  responsabilidad de algunos 
de ellos, entre otros no menos importan-
tes, que podrían aplicarse en la nueva 
evangelización para América Latina. 

La propuesta del Apóstol 
Santiago
El apóstol Santiago, fue un verdadero 
defensor de la justicia social y la dignidad 
humana, cuando observó la explotación 
que estaban realizando en su tiempo los 
poderosos: “ ¡ Vamos ahora, ricos! Llorad 
y aullad por las miserias que os vendrán. 
Vuestras riquezas están podridas, y 
vuestras ropas están comidas de polilla. 
Vuestro oro y plata están enmohecidos; 
y su moho testificará contra vosotros, y 
devorará del todo vuestras carnes como 
fuego. Habéis acomodado tesoros para 
los días postreros. He aquí, clama el jor-
nal de los obreros que 
han cosechado vues-
tras tierras, el cual por 
engaño no les ha sido 
pagado por vosotros; 
y los clamores de los 
que habían segado han 
entrado en el oído del 
Señor de los ejércitos. 
Habéis vivido en de-
leites sobre la tierra, y 
sido disolutos; habéis 
engordado vuestros 
corazones como en 
día de matanza. Ha-
béis condenado y dado 
muerte al justo, y él no 
os hace resistencia.”11 

Es decir, a través de la historia de la huma-
nidad y en cada época, la discriminación, 
el abuso y el utilitarismo del hombre por 
el hombre siempre se ha dado, pero tam-

11  ibíd.  santiago 5:1-6,  p. 1190
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bién con ello se han levantado grandes 
próceres que fustigan, señalan y conde-
nan los desmanes de los que restringen 
la vida digna de las personas.

El apóstol Santiago, 
recomienda cuál 
debe ser la manera, 
de llevar una vida 
auténticamente re-
ligiosa: “Si alguno 
se cree religioso en-
tre vosotros, y no 
refrena su lengua, 
sino que engaña 
su corazón, la reli-
gión del tal es vana.  
La religión pura y 
sin mácula delante 
de Dios el Padre es 
esta: Visitar a los 
huérfanos y a las 
viudas en sus tribu-
laciones, y guardar-
se sin mancha del 
mundo.”12 

El concepto de reli-
gión para el apóstol, 
está cimentado en-
tonces en el funda-
mento de la fe me-
diante la ejecución 
de buenas obras, y 
no de una fe postiza 
amangualada  de 
hipocresía religiosa, 
porque de ser así se 
convertiría en una 
doctrina sin ningún 
tipo de fundamento 
ni credibilidad.

Por lo tanto, Santia-
go recomienda la 
manera adecuada 
de manifestar la fe 
ante los hombres: 
“Hermanos míos: 

12  ibíd. 1:26-27,  p. 1184

¿de qué aprovechará si alguno dice que 
tiene fe, y no tiene obras? ¿Podrá la fe 
salvarle? Y si un hermano o una hermana 
están desnudos, y tienen necesidad del 
mantenimiento de cada día, y alguno de 
vosotros les dice: Id en paz, calentaos y 
saciaos, pero no les dais las cosas que 
son necesarias para su cuerpo; ¿De qué 
aprovecha? Así también la fe, si no tiene 
obras, es muerta en sí misma”13 

Santo Tomás y su vocación 
humana
Es en el compromiso humano donde 
se puede aceptar el verdadero sentido 
religioso, Santo Tomás de Aquino, lo 
decía: “ se es feliz, haciendo felices a los 
demás”14 sabias palabras que si hoy viviera 
y observara todas las desviaciones que se 
han dado a partir de la fe, seguramente su 
rostro se ruborizaría y posiblemente tam-
bién haría un discurso denunciado tantas 
arbitrariedades como existen.

Tal como hizo en su época, cuando obser-
vó tanta indiferencia e injusticia social, se 
pronunció de la siguiente manera: “ Los 
bienes superfluos que algunas personas 
poseen son debidos, por derecho natu-
ral, al sostenimiento de los pobres; por 
lo cual San Ambrosio- y el “ Decreto” lo 
consigna también- dice: “ De los ham-
brientos es el pan que tú retienes; de los 
desnudos, las ropas que tú almacenas; 
y es la liberación y la redención de los 
desgraciados, el dinero que tú escondes 
en la tierra.”(...)”15 

Este sencillo mensaje del ilustre dominico, 
nos insta a reconsiderar ciertas actitudes 
humanas, porque es muy bonito hablar 
de religión, muy interesante describir la 
grandeza de la fe, pero si eso se da sólo 
en el discurso y no en la práctica, defini-
tivamente no tiene sentido, es algo así 
como la constitución colombiana,  don-

13  ibíd.  2: 14-17,  p.1184

14  AQuino, tomás, suma teológica,  ii-ii,168,4

15  ibíd. 2-2,q,66.a.7
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de se establecen todo tipo de bondades 
conforme a un Estado social de derecho, 
pero que realmente nuestros dirigentes, 
no cumplen ni la hacen cumplir.

Antón de Montesinos y el legado 
de Jesús
El discurso de Jesús es muy similar al 
pronunciado por Antón de Montesinos, 
en 1511, cuando observó que a los abo-
rígenes, los encomenderos  españoles 
los trataban como animales y no les 
reconocían sus derechos como seres hu-
manos, Montesinos también enardecido 
con autoridad, pronuncia el siguiente dis-
curso:” Todos vosotros estáis en pecado 
mortal en él vivís y morís, por la crueldad 
y tiranía que usáis con estas inocentes 
gentes. Decid, ¿con qué derecho y con 
qué justicia tenéis en tan cruel y horrible 
servidumbre, a estos indios? ¿Con qué 
autoridad habéis hecho tan detestable 
guerra a estas gentes que estaban en 
sus tierras mansas y pacíficas, donde tan 
infinitas muertes y estragos nunca oídos, 
habéis consumido? ¿Cómo los tenéis tan 
opresos y fatigados, sin dadles de comer 
ni curadlos en sus enfermedades, que de 
los excesivos trabajo que les dais incurren 
y se mueren, y por mejor decir, los matáis, 
por sacar y adquirir oro cada día? ... ¿Es-
tos, no son hombres? ¿No tienen  almas 
racionales? ¿No son obligados a amadlos 
como a vosotros mismos?...”16 

Dos discursos pletóricos de denuncia 
social, personas que por creer que tienen 
religiosidad y autoridad no de Dios, sino 
de hombres, se creen con el derecho 
de utilizar y desconocer a los demás, el 
discurso de Jesús se da en un momento 
de agitación, cuando ya la gente por el 
ejemplo de los sacerdotes, no quería 
saber nada de Dios, encuentra en este 
humilde carpintero una voz nueva, una 
voz cargada de esperanza, una voz para 
los que no tenían voz, una voz de libertad 

16  proyecto Educativo institucional, ustA, Julio de 1999, p. 110

con la cual se identificaban, se protegían y 
también señalaban las absurdas costum-
bres religiosas de su época.

En el ejemplo de Montesinos, los aboríge-
nes encontraron las mismas condiciones 
que los Hebreos hallaron en Jesús, en el 
anterior se trataba de una esclavitud de 
tipo religioso, y en el segundo una escla-
vitud de tipo físico, tanto la una como la 
otra, denigraban la dignidad humana y 
desconocían los principios más elemen-
tales de la fe.

Considero que la religión, no es practicar 
determinada doctrina, por religión entien-
do: la práctica de la justicia, la honestidad, 
la verdad, el amar al otro como a sí mis-
mo, la responsabilidad y en general, la 
práctica de todo tipo de valores humanos. 
Por lo tanto, el término religión, no estaría 
bien aplicado si riñe con prácticas salvajes 
como eliminar la  vida de otras personas, 
con algún argumento doctrinal, descono-
cer los más elementales derechos de la 
persona y tratarlo sólo como un objeto de 
utilidad, con el argumento de que Dios es 
el que se lo exige, explotando a las per-
sonas, dónde muchos líderes religiosos 
viven a todo confort, entre tanto que su 
feligresía padece  hambre.

En el apóstol Santiago, Santo Tomás de 
Aquino y Antón de Montesinos,  está el 
evangelio vivo de Jesús, aquel que clama 
por justicia, que vela por la misericordia, 
que condena las artimañas del error, que 
denuncia los atropellos contra los humil-
des y llama un convertimiento  verdadero, 
de corazones contritos y humillados de-
lante de Dios, ajeno a intereses dogmáti-
cos que degeneran la dignidad humana 
y obstaculizan el verdadero sentido de 
la fe.

En cada uno de ellos están las enseñan-
zas del Mesías, se evidencia la huella 
imborrable de Jesús de Nazareth, la voz 
que clama en el desierto, la esperanza 
para los desprotegidos, el aliento para 
los desvalidos, en conclusión, la religión 
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debe permitir el compromiso integral del 
hombre para con Dios, en la entrega hacia 
sus semejantes.

Reflexiones para los 
discípulos hoy desde América 

Latina
Esta reflexión busca dejar una ventana 
abierta a la conciencia de quienes profe-
san su religión, sea cual fuere; debe ser 
ante todo seria, responsable y compro-
metida con su prójimo. Por un momento  

despójese, de su orgu-
llo doctrinal, político, 
social, profesional o 
económico y contem-
pla a Jesús cuando en-
tró a Jerusalén, no iba 
montado en un caballo 
pura sangre, de paso 
fino, ni con espléndidas 
vestiduras, sólo entro 
allí montando en un 
sencillo pollino y para 
completar no era suyo, 
sino prestado.

Puede observar en 
este sencillo relato, la 
humildad y sencillez 
de Jesús, ese es el 
ejemplo más limpio 
que demostró el Señor, 
predicando la simpleza 

de la fe, ya que no se inventó doctrinas 
de hombres, gobiernos o partidos, sino 
con su ejemplo entregó toda la grandeza 
de su ser, porque siendo el hijo de Dios, 
no escogió nacer en un palacio real, sino 
se acomodó a la incomodidad de un 
pesebre.

Aquí no se trata entonces de inventar más 
doctrinas, sino comenzar a vivenciar des-
de nuestra propia vida, el nuevo evangelio 

del amor de Jesús de Nazareth. De qué 
sirve decir a los cuatro vientos yo soy de 
esta o aquella religión, si nuestro modelo 
de vida está manchado por la hipocresía, 
el engaño, la venganza y toda clase de 
injusticias sociales. 

Hoy en la sociedad hay mucha religión, 
o religiones pero poco reconocimiento 
y respeto a Dios, los templos en su ma-
yoría son de arquitectura hermosa, pero 
la transformación de los corazones que 
debe ser el verdadero templo de Dios, 
está vacío, pobre y triste, no se trata de 
tener una convicción religiosa, sino de 
tener un verdadero testimonio de vida, en 
lo posible que no sean nuestras palabras 
las que hablen sino nuestro testimonio  el 
que le grite a la humanidad, qué es seguir 
el ejemplo de aquel humilde carpintero de 
Galilea que vivió hace casi dos mil años.

Es difícil explicar cómo habiendo tantas 
religiones en el mundo, ninguna ha podido 
hacer nada por la fundamentación integral 
del hombre, antes, por el contrario, hay 
más inmoralidad, más violencia, mayor 
prostitución, drogadicción y cuanta des-
viación quiera inventarse el ser humano. 
De qué sirve tener templos grandes y her-
mosos, si detrás de ellos no hay un verda-
dero orientador para las almas inquietas. 
Donde se escuchan palabras mecanizadas 
y vanas de hombre, pero no se permite 
que el mensaje de Jesús y el Espíritu Santo  
sea audible a los oídos de un pecador que 
desea arrepentirse.

Es bueno darse cuenta que un hombre 
por más sencillo y humilde que sea, no 
es capaz de soportar tanto desprecio y 
vejamen como el que tuvo que soportar, 
el hijo de Dios, prueba ineludible que amó 
tanto a la humanidad, que hasta su misma 
vida entregó por nosotros.

Cuando le maldecían no respondía con 
maldición, sino sus labios se abrían para 
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bendición, su mensaje era tan claro y 
esperanzador que cuando se dirigía al 
pueblo siempre había en él una palabra 
de consuelo, miremos algunos ejemplos: 
“  Te alabo, Padre, Señor del cielo y de 
la tierra, porque escondiste estas cosas 
de los sabios y de los entendidos, y las 
revelaste a los niños. Sí, Padre, porque así 
te agradó... y les dijo: Venid a mí todos 
los que estáis trabajados y cargados, y yo 
os haré descansar. Llevad mi yugo sobre 
vosotros, y  aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón; y hallaréis 
descanso para vuestras almas; porque mi 
yugo es fácil y ligera mi carga.”17

Otro ejemplo es uno de los mensajes más 
hermosos, que entregara a las multitu-
des que le seguían: “Viendo la multitud, 
subió al monte; y sentándose, vinieron a 
él sus discípulos. Y abriendo su boca les 
enseñaba diciendo: Bienaventurados los 
pobres en espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos. Bienaventurados los 
que lloran, porque ellos recibirán conso-
lación. Bienaventurados los mansos, por-
que ellos recibirán la tierra por heredad. 
Bienaventurados los que tienen hambre 
y sed de justicia, porque ellos serán sa-
ciados. Bienaventurados los misericordio-
sos, porque ellos alcanzaran misericordia. 
Bienaventurados los de limpio corazón, 
porque ellos verán a Dios. Bienaventura-
dos los pacificadores, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios. Bienaventurados 
los que padecen persecución por causa 
de la justicia, porque de ellos es el rei-
no de los cielos. Bienaventurados sois 
cuando por mi causa os vituperen y os 
persigan, y digan toda clase de mal contra 
vosotros mintiendo. Gozaos y alegraos, 
porque vuestro galardón es grande en los 
cielos; porque así persiguieron a los pro-
fetas que fueron antes de vosotros.”18 

17  AMAt torrEs, s. b., Mateo 11: 25-30,  p. 963

18  ibíd.  5: 1-12, p. 957

Siempre su palabra, era de confianza, 
al abrir sus labios desbordaba toda una 
riqueza espiritual y humana, porque como 
dice en   Juan 6:37 “... el que a mí viene yo 
no le hecho fuera”  y prosigue diciendo: 
“ Y conoceréis la verdad, y la verdad os 
hará libres... Así que si el hijo os libertare, 
seréis verdaderamente libres.”19  

Jesucristo la esperanza del pan, 
la justicia y la misericordia, para 
el hombre de hoy.
El Pan
El pan es la vida afirma Bartolomé de las 
Casas, pero si el pan se le quita al produc-
tor, este mismo pan 
que es la vida, puede 
constituir su muerte; 
el pan es el prototipo 
de la vida del hombre, 
es el fundante de la 
fuerza, el vigor y la 
nutrición, quien tiene 
pan tiene esto, quien 
no lo tiene se consti-
tuye en un miserable; 
miremos, por ejem-
plo, en el contexto 
bíblico cuando Jesús 
vio que la multitud 
tenía hambre dijo a 
sus discípulos: “ da-
dles de comer, ellos 
le dijeron ¡Señor, sólo 
tenemos 5 panes y 
dos pececillos, y la 
multitud es grande!, 
él les dijo: traedme 
los panes y los pece-
cillos, y cuando se los trajeron él miró a 
la multitud con compasión, y les dio de 
comer a todos y el número era como 
de 5.000 sin contar las mujeres ni los 
niños.”20

19  ibíd..  8:32 y 36, p. 962

20  ibíd. Marcos 6: 34-41,  p. 990
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Quiso Jesús con esto demostrar que aún 
nosotros teniendo un poco para compartir 
no lo hacemos, somos egoístas. La lucha 
por el pan ha sido a través de la historia, la 
lucha por la sobrevivencia del ser humano, 
por ejemplo, los aborígenes americanos 
no fueron ajenos a ello; pero lo más triste 
es que después de haberlo tenido todo, lo 
hayan perdido a causa de la esclavitud y 
presión a que estaban sometidos; enten-
diendo esta afugiante necesidad Bartolo-
mé de las Casas, declara evocando el texto 
de Eclesiástico 34: “...Mata a su prójimo 
quien le quita su salario, quien no paga su 

justo salario derrama 
su sangre”. Lamen-
tablemente hoy en 
pleno siglo XXI, hay 
gente que se muere 
de hambre, mientras 
otros viven en la opu-
lencia y hasta botan 
la comida al mar con 
el fin de no bajarle el 
precio a sus produc-
tos, algunas empre-
sas lecheras cuando 
hay superproducción 
de leche, botan cien-
tos de carro- tanques 
llenos del preciado 
alimento, para no ba-
jarle el precio sabien-
do que en Colombia, 
todos los días mue-
ren, niños, jóvenes y 

ancianos por física inanición, sería bueno 
hacer esta reflexión: ¿Será que un día, el 
dinero podrá masticarse, tragarse y al ha-
cerlo dará la vida eterna al hombre?

La Justicia
Uno de los que mejor interpretó el lenguaje 
de la justicia, fue el aquinate que en su 
obra la Suma Teológica, la describe así: 
“La justicia es alabada en la medida que el 
virtuoso se conduce bien con respecto al 
otro; y así, la justicia es, en cierto modo, 
un bien de otro, como Aristóteles escribe. 
Y por esto dice: “Las virtudes más gran-

des son necesariamente aquellas que son 
más útiles a otros, puesto que la virtud es 
una potencia bienhechora, y por esto son 
honrados preferentemente los fuertes y los 
justos, porque la fortaleza es útil a otros en 
la guerra, mas la justicia lo es en la guerra 
y en la paz”“21 

Recordemos, así mismo, que la religión 
es una virtud que depende de la justicia; 
lamentablemente la estela de impie-
dad, injusticia y cuanta cosa horrenda 
practicaron los españoles con nuestros 
aborígenes, todavía hoy nos cobija a 
nosotros, pues se fueron los españoles, 
pero quedaron  sus malditos vicios, es 
así como día a día hay cambios políticos, 
de partido, de sistemas, pero la justicia 
nunca se ve llegar; y es que nunca lle-
gará mientras nuestros dirigentes polí-
ticos sigan sin bañarse del mugre de la 
corrupción, mientras se siga manejando 
los slogans: “el fin justifica los medios”, 
“papaya puesta papaya partida”, “el vivo 
vive del bobo” y otros semejantes. En la 
medida en que se empiece a transformar 
esta cultura del “avivato”, posiblemente 
se podrá hablar de justicia, de lo contra-
rio la sangre de los inocentes, seguirá 
clamando restitución.

La Misericordia
Enrique Dussel, especialista en el pensa-
miento liberador de América Latina, con 
pleno sentido de lo humano, reconoce la 
misericordia en la virtud que inclina el áni-
mo a compadecer las miserias ajenas y a 
tratar de aliviarlas.  Esta fue  precisamente 
la virtud que los españoles no conocieron 
o no quisieron reconocer, Dussel trae el 
versículo bíblico: “Misericordia quiero y no 
sacrificio” (Óseas 6:6), como un argumento 
reflexivo de la colonización española, pues 
éstos practicaron el versículo pero a la in-
versa, sacrificaron a los indígenas, olvidán-
dose completamente de la misericordia. 
Sólo vinieron a tomar conciencia de sus 
horripilantes hechos, el 21 de diciembre 
de 1.511, día en que Antón de Montesinos 

21  AQuino, op. cit. 1.58, a.12
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pronunció su discurso en defensa de los 
aborígenes, ese día  también el encomen-
dero Bartolomé de las Casas, decide ingre-
sar a la orden de los predicadores y desde 
entonces, se constituyó en el protector y 
defensor de los nativos de América.
Sin embargo la semilla de la impiedad 
siguió filtrándose y llega hoy hasta no-
sotros más dura, cruel y desnuda que en 
otra época, pues estamos en un mundo 
convulsionado, indiferente, donde pa-
rece que los hombres, se han hecho un 
transplante de corazón, arrancando el 
de carne para colocarse uno de piedra, 
donde no hay sentimientos, se esfuma 
los valores, la solidaridad  cambia por un 
egoísmo extremo, ya nadie se preocupa 
por el otro, los ciegos siguen sufriendo, 
los paralíticos aferrados a su silla, si es que 
la tienen, los pobres cada día aumentan y 
se aproximan más a estados de pobreza 
extrema, los desplazados, aumentan los 
cordones de miseria en las ciudades me-
dias y metrópolis.

Hay familias que por no tener con qué dar 
de comer a sus hijos, prefieren regalarlos a 
que se mueran de hambre en sus brazos, 
otros tienen que buscar su alimento como 
lo hacen las ratas en las canecas de basura, 
desperdicios de las centrales de abasto y 
en los mismos basureros municipales en 
casos extremos.

Nunca antes en la historia de la humani-
dad se había observado tanto progreso 
económico, pero tampoco nunca antes, 
se había  visto tanta desigualdad social; 
es aberrante que mientras unos muy a su 
pesar  se mueren de bulimia y obesidad, 
la gran mayoría de los que mueren en el 
mundo, es a consecuencia de pasar mu-
chos días sin  poder llevar un mendrugo 
de pan a su vientre.  Nunca he visto un 
entierro con trasteo. ¿Será que con tan-
tos adelantos biotecnológicos, previstos 
desde el proyecto genoma humano,  el 
hombre podrá vivir eternamente? Prefe-
riría no tener que vivir esa época, porque 
si hoy, sabiendo que somos pasajeros por 

la vida, y simples hombres y mujeres de 
carne y hueso, actuamos bestialmente: 
¿Cómo será cuando el hombre pueda 
asegurarse su eternidad? No quiero ni 
pensarlo.

Al terminar dejo para su análisis y re-
flexión el siguiente escrito:

Una vida Ejemplar
“He aquí un hombre que nació en 

un pueblo sombrío, hijo de una 
mujer campesina. Creció en otro 
pueblo sombrío. Trabajó en una 

carpintería hasta que cumplió los 
treinta años, y después, durante tres 
años, se convirtió en un predicador 
errante. Nunca escribió un libro. 
Nunca ocupó un cargo. Nunca fue 

propietario de una casa. Nunca pisó 
una gran ciudad. Nunca viajó a más 
de trescientos kilómetros del lugar 

donde había nacido. Nunca hizo las 
cosas que generalmente acompañan 
la grandeza. No tenía credenciales 
ni diplomas. Se tenía únicamente 
a sí mismo. No tenía nada que ver 
con este mundo, excepto el poder 
desnudo de su divina humanidad.
Cuando aún era joven la marea 
de la opinión popular se volvió 

contra él. Sus amigos huyeron. Uno 
de ellos le negó. Fue entregado a 
sus enemigos. Fue sometido a la 
farsa de un juicio. Fue clavado 
en una cruz entre dos ladrones. 

Sus verdugos se jugaron la única 
posesión que tenía en la tierra, 

mientras moría: su túnica. Cuando 
hubo muerto fue bajado y puesto 
en una tumba prestada, gracias 
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a la misericordia de un amigo. 
Veinte siglos han venido y han 
ido, y hoy Él es el centro de la 

raza humana y el caudillo de la 
columna del progreso. Estoy lejos 

de acertar cuando digo que ni todos 
los ejércitos que han marchado, 
ni todas las armadas que han 
sido construidas, ni todos los 

parlamentos que han deliberado, 
ni todos los monarcas que han 

reinado, puestos todos juntos, han 
afectado la vida del hombre en la 
tierra tan poderosamente como lo 
hizo esa Vida Ejemplar, hace casi 

2000 años.”
Anónimo.
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Hay familias que por 
no tener con qué dar 
de comer a sus hijos, 
prefieren regalarlos 
a que se mueran de 

hambre en sus brazos, 
otros tienen que 

buscar su alimento 
como lo hacen las 

ratas en las canecas de 
basura, desperdicios 

de las centrales 
de abasto y en los 
mismos basureros 

municipales en casos 
extremos.
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